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Ejérc i to
r e g u l a r

En  ana guerra de U  inten^dad  
j  la  importancia de la  que 

. ttantcnemos, no ya contra mUitares 
traidores, sino también— 7 muy prlH- 
e^>almente— contra ejércitos extraa- 
Jeros enviados por Hitier j  Massolial 
a la conqnista de nuestra Patria, no 
eabe dejar nada a  la  improvisación, al 

' asar.
Es preciso, por d  contrario, actuar 

con las m&vimag probabilidades de 
^ t o ,  siguiendo planes minuciosamen* 
te establecidos, coordinando fuMzas 7, 
en suma, lachando con a trevo  a  los

i^ 0 0 < X > 0 0 <><><><><><><>0 <><><><

principios técnicos de la  gueirá m o ' 
dem a, cientiflcamente. Cada momen­
to de la contienda exige la  ad o p c i^  
de resoluciones determinadas, 7  lo 

que a  veces parece inactividad, es úni­
camente PR E PAR AC IO N , Hemos es­
crito en catas columnas dias atrús que 

ningún combatiente debía dejarse do­
m inar por la  impaciencia 7  que, por 
buena que fuese la  intención que pre­
sidiera las hipótesis, la  apreciación de 
que “no se hace este o jo otre, que po­
dría hacerse", perjudicaba a  la  cansa, 
porque cabía interpretarse como óes- 
confiania hacia quienes, con legitimes 

títulos, dirigen la  campaba.
Los hechos han venido a  corroborar 

nuestras afirmaciones: 4  mando sabe 
perfectamente por qué 7 para qué 
hace o deja de hacer. No ha habido 
inactividad. Se ha iKOcedido con la 
máxima dilitencsa. Y  los resultados 
de esa mieligente preparación no 
pueden s*r más satisfactorios.

En todos los frentes en tos que nues­

tro EJércHo ha em preñado el ataque, 
los objetivos han :ddo cubiertos bit- 
Uantemente. Cada arma, cada unidad, 
cada combatiente, han cumplido, con 
Exactitud matemática, su misión. Los 
planes se h u í  deoarrollado con preci­
sión admirable. l a s  fuerzas de tierra 
7 aire, con v a lw  magnifico 7  eficacia 
piejta— demostrativa de su exceéaite 
preparación militar—han hecho nues­
tras posiciones impwtantes, recon­
quistado pneblos 7 castigadc a l ene­
migo con dureza. Kilómetros de terri­
torio, centenares de prisieneros, in - 
namerajfics bajas, lo  demuestran.

E l empuje de nuestras unidades no 
se puede 7a {cmno ocurría en los pri­
meros tiempos) demnoronar en un día 
o en it»*ag horas ante cualquier dificul­
tad. N o  se trata de ataques forzosa­
mente a  la  aventura. Los movimien­
tos ofensivos están rigurosamente pre­
vistos; nada se abandona a  la casua­
lidad. Esto es lo que caraetMixa en 
la  lucha a  un  buen Ejército regular.
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Reflexiones de los comisarios antes
f  1  comisario debe asimilar 7 conocer

flP ninô ir claridad los conceptos so-
U V  U i l  1 1 »  p u i i »  ^  ^  oharia, explicación a

.  ^ s e o  conferencia. Porque es demauado fre-
h l * v l  ^  l A C  C A l n ^ / l A C  cuente que el comisario se Umita a  re- 
" i g  a  I U 5  O v l U f l U U u  peti, tópicos, que, a  fn en a  de oírlos el

soldado, resbalan j a  por su oído sin pe­
netrar en su conciencia. El tópico es cualquier verdad que lo fue anterionnen- 
te, convertida por el tiempo en algo vacío de contenido.

l a  iHupaganda debe dirigirse a  eOclancer los términos de los problemas 
implicadas en la lucha que forzosamente b a ja n  vivido los soldados. Si nosotros 
decimos que el fascismo es un monstruo repugnante, conUibulremos a  herir la 
imaginación dri soldado, pero no le habremos educado politicamente n i le ha­
bremos instruido en las cansas profundas de la guerra, causas a  él asequibles. 
O sea, partiendo de la  segara experiencia del soldado, hablarle de asuntos rea­
les, evitando incurrir en las expresiones acuñadas de los periódicos, de las fra ­
ses hendías, que nada dicen en la  m ajor parte de les casos.

Por ejemplo, si al hablarle de política internacional insistimos en utilizar 
frases como “el chantage del fascismo 7  los instintos de rapiña", 7 “ la  políti­
ca de agresión”, 7  las “deliberaciones de las CancUlm ias", 7 “la debfiidád de 
las democracias”, etc., no habremos aclarado grandemente las cuestiones.

Pero si, por el contraria, nos esforzamos en revelar qué intereses están en 
^ ego , cuál es la  posición de les partidos obreros 7 por qué, 7 la  OOTrelación de 
fuerzas seriales, etc., acaso aclaremos ai soldado ideas entre las que él mismo 
vive.

Ote« d i* pondremos más ejemplos 7 esriarecerenws más esta eqiUcacióB.

B  Bridado, a l pMier en la  contien­
da su vigor, sa  valentía 7 su entnsiaa- 
mo, no lo hace a  la  desesperada, como 
en las dramáticas jom adas de los pri­
meros tiempos de guerra. Lucha aho­
ra  con muchas más probabilidades de 

triunfo 7 con la seguridad de que to­
do* sos eefaerses son útiles a  Ut can­
sa que defiende. £dre que sn W tuslas - 
mo, su capacidad, le llevarán a  la  vic­
toria, porque todas las Incidencias de 

la  pelea han sido previstas 7 calcula­
das con arreglo a  le jes científicas que 
no pueden fallar.

S IR V AN O S  E STO  D B  A C IC A T E  Y  
E ST IM U LO  PA R A  SE G U IR , LLE ­
N O S  D E  C O N F IA N ZA , C O N  E L  A N I ­
M O  TENSO  Y  E L  E N TU S IA SM O  
C B N T U F U C A D O , U S  ORDENES  
Q U E  SE N O S  DEN.

En estas jom ada* venturosas, en 
las que ri Ejército popular da ejem­
plo magnifico de potencialidad 7 de 
bravura, se comknsa a  forjar la  defi­
nitiva victoria de la  España digna, 
laboriosa 7 progresiva. Horas son és­
tas de gloria 7  de responsabilidad.

* Que cada uno piense lo que de una 7 
otan le cw re^en dm ú  según su con­
ducta ea ri campe de batalla, 7  que 
todos recuerden incesantemente su 
drircr como ciadadaBOs 7 como com­
batientes.

.E l Control ha de aplicarse  
en todas o en ninguna parte, dice 

el “ Petii Parisién”
“ I,e Petlt Paristem” dice; “ Dictada por 

la justa preocupación de la  dignidad na­
cional, esta medida no es más que un jus­
to fiel a  i*  actitud en su fronte­
ra  por Portugal. Eü Control ha  de hacer­
se en todos o en ningún sitio. Es sonn'en- 
dent« que en estas csndiclones la  decisión 
del Gobierno francés haya d a lo  lugar en 
el extranjero a  interpretacioñes erróneas 
7 haya provocado reacciones d e ^ o p o r -  
cionadas. L a  violenta campaña desenca­
denada ayer por la  Prensa en Berlín y 
Boma, acusando a Francia de querer tm'- 
mlñar con la poütica de N o  Intervención 
abriendo la frontera a  les tran^x^tes. ar­
mas, municiones, hMnbres 7 oro hacia 
pafia republicana, no es más que tina ma­
niobra destinada a  péfturbar la atmósfe­
ra  internacional en el eríV  #  momento en 
que el Gobierno i.iglés hace una nueva 

tentativa para apaciguarla. (Pabra.)
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El combate defensivo

R u n t o s  d e a p o y o

L a posición avanzada se utiliza para 
<letener a len eir ig o  o  para d is g r ^ a r  y  dis­
locar su at.KHie; en determinados _casos se 
co::stituirán en ella fuertes puntes tic 
apoyo aislados, cuyas guarniciones ten- 
dr.án por misión 3: e ,  a ; el combate, sin 
idea de répHegue por ningún concepto.

Estos puntos de apoyo no deoen ser nu­
m erosos, ‘pa ra  gue el efecto de dislocíH:ión 
se produSca efectivam ente, y  precisa que 
dispongan de abfigos a  prueba para las 
gu arn ic icH ies ; que se hallen rodead os de 
defensas .accesorias por todos sus fren tes ; 
que cuenten con municiones y  viveres pa­
ra soportgr un a;edio nrás o menos largo 
y  que puedan ser fácilmente apoyados por 
la  artillería, situada a  retaguardia de la 
posición prin c ipa l.

E l coniandantc del E jército , al fijar el 
papd qué va  a desempeñar la  posición 
avanzada, tendrá presente que, si ordena 
que se resistía en ella hasta un momento 
óeterminado, la  retirada de sus guarnicio­
nes será en extrem o difícil, ocasionará 
gran  número de bajas y  molestará casi 
siempre la  defensa por el fuego de la  po­
sición de resistencia, y  si dispone, en cam­
bio, la resistencia a todo trance, se conde­
na al aniquilamiento y  al M crificio a una 
parte no despreciable de las fuerzas de 3a 
defen sa; por consiguiente, antes de dictar 
una decisión relativa a tan delicado asun­
to. deberá reflexionar seriamente acerca 
de las consecuencias m ateriales y morales 
de ella.

Cuando el enemigo, una vez rechazadas 
las fuerzas de la  posición avanzada, se 
lance sobre la resistencia, toda la  artille­
ría  disponible ejecutará tiros de deten­
ción sobre la  infantería del ataque: sola­
mente cuando exista  un sobrante de pie­
zas, después de atender a e«ta m isión pri­
mordial. se empleará en neutralizar las 
baterías enemigas más peligrosas, y en 
último término, en ejecutar tiro s de pro­
hibición. especialmente sobre los lugares 
de reunión y  caminos de acceso de las tro­
pas de refuerzo. En estas últimas misio­
nes se em pleará desde luego aquella arti­
llería que por las características del ma­
teria! o  a causa de sus asentamientos no 
pueda contribuir a  los tiros de detención.

A l  fuego de artillería se sumará, en 
cuanto el enemigo se halle a distancia con- 
verriente. el de todas las armas de infan­
tería, especialmente de am etralladoras, cu­
yo fuego es el medio más eficaz de la  de­
fensa. Si el enemigo consigue atravesar 
las barreras suce.sivas de fuego que se le 
oponen y  las defensas accesorias, se lle­
gará a la lucha cuerpo a cuerpo. coiWba- 
tiendo hasta el fln para mantener integra 
la posición de resistencia.

Si, a pesar de todo, el eaem igo consigue 
entrar en ésta, el m ando utilizará todos

los medios a su alcance para localizar el 
éxito enemigo y para conquistar más tar­
de el terreno perdido.

Para evitar que el enémigo amplíe una 
brecha en el frente propio, es preciso an­
te todo que las unidades contiguas resis­
tan a todo trance, a cuyo fin la artillería 
de qué disponga el comandante las apo­
yará con el m áxirr» de fuego posible, a la 
vez que, empleando las reservas más pró­
xim as. se procederá a aumentai la profun­
didad de la posición de resistencia en el 
lugar donde se haya abierto la  breclia.

MIENTRAS SE liUCHA EN LOS FRENTES

de los últimos 
avances del Centro

En las recientes victorias del E jército  
popular sobre Brúñete, "Villanueva de la 
Cañada, V illanueva deí Pardillo, etc-, se 
ha puesto de manifiesto una v^z más que 
nuestra anterior fuerza estática se está- 
convirtiendo en invencible fuerza dinámi­
ca. Nuestro E jérc ito  ya posee enorme 
fuerza ofensiva.

O tra  enseñanza, no menos importante, 
es la  eficiencia m ilitar de ios nuevos re- 
dotas. E l testimonio de Santiago A lva - 
rez, com isario ele división, nos dice cómo 
los reclutas rivalizan  en combatividad 
con los veteranos.

A  su divi.sión se incorporaron reclutas 
de las quintas del 31 y  dei 32. E ra  nece­
sario. por lo tanto, h acej un trabajo  po­
lítico intenso, instrucción m ilitar ininte­
rrumpida y  una depuración a fonido de 
todos ios elementos fascistas, espías e in­
deseables que siempre vienen entre los 
millares de hombres honrados que se in­
corporan a las llamadas del Gobierno.

Mandos militares, com isarios, servicios

Adelante, soldados! 
POR LA VICTORIA!

.de investigación, rivalizan  en quién va 
trabajar más y  nsejor. L os resultados t 
altamente satisfactorios. L lega  el n 
fo  de ir  ai combate- Nuestros vete 
piden ir en vanguardia a la lucha. Pero 
reclutas dicen; “ Nosotros queremos 
m ostrar a todo el mundo que sentimos^ 
causa que <lefendenios y  queremos po­
nemos a la altura de los veteranos.”

L a brigada de reclutas es la  prí a»j — . rr ,  j  - j i -1 •
que llega y  asalta el pueblo de Brúñete produ.,do hú<,n-

E n este combate, en que nuestros ve« |i referencia o fic ia l facciosa de nues- 
ranos .se superaron y  escribieron una gra cfcnsiva en días pasados por la 
página en la  historia de nuestra lucha, isi j  ^
reclutas se cubrieron de gloria. N o lo; 1 , . ,
soldados malos, cuando se les sabe dirigí radios facciosas que nuestras
m ilitar y  políticamente. fu e ro »  contenidas herotcamen-

^ ^ O O O O O O O O O O O O O O O ^  S b O O O O O O O O O O O O O O l

las fantasías de los 
traidores

La luz potente de las alturas y, 
todo, del reflejo del sol sobre las su, 
des ’ nevadas o arenosas, ocasiona 
irritación de la retina, que, exterloi 
te, se traduce por una inflamación 
los ojos, afección que es conocida eco 
denominación de oftalmía. Oi 
mente va accanpañada de una con 
ción de la pupila, y  en casos graves 
de llegar a la ulceración de la c '
El enfermo padece un enturbiamiento 
la visi(^ parecido al que todos 
vamos después del deslumbramiento 
motiva d  fijar la vista durante un r» 
sobre un punto Intensamente luminoefti

El procedimiento más sencillo de cvl» '*®sradas; cuidad la vista!

la mmm De
es (O eg

duda, antes de expresar 
opinión autorizada, sobre la situaci^

jeros examina con Hltler la situad^
pIcKnática y que el mismo Hltler

nalía .estribe en el uso de len- 
iros, verdosos o amarillos. SI se 

■ de ello, y c « i  el fin de disminuir 
|<ecíos de la luz. se ennegrecerá el 
I de loe párpados con un corcho abu-

.tamiento más eficaz consiste en 
compresas frias sobre los ojos; eŝ  

lie después solicitar la actuación 
MMico para un tratamiento adecuado 
• a  delicada enfermedad, 
ttddado de los ojos debe ser una de 

Ipales preocupaciones del indt- 
Bu conservación es indispensable 

*«do luchador.

lia  ííag[ogspaiol<) 
i eaütis Deí

BERLIN.—̂  los círculos políticos b« S * * » r ía  dispuesta a aceptar el res- 
lineses se duda, antes de expresar O*ffr~**fento inmediato del mismo. En

á las demandas formuladas por
plcmiática resultante de la resolucló^ Podrían ser fácilmente cumplidas.
Francia de suprimir el control en la frrf <hferente es la situación en lo que
tera de los Pirineos. Se deja entender ® al restablecimiento del control
el Ministerio alemán de Negocios Extr^JJ^ásgunda concUción planteada en

por Corbin, En los circuios a!e- 
declara que los más optimistas ̂ -1-.  ̂ SfUC ¡\S> MiOQ VpUtUli»V«k»

minará sobre el conjunto de la ; l « « v e n  a esperar una solución an-
y sobre la decUión adcqitada por Praní ^ ^

Se declara, sin embargo, en Berlín I ^  'l'W el plazo dado por Franela es 
esta decisión condicional de Prand* í  se añade que aunque Franciaque

carácter inquietante que ejecutar su decisión, el princi­
pe No

tiene el
atribuyó en un principio, sino que Intervención subsistiría y
^ n t e  se trata de la supresión f  * ^ ^ t a r i a  necesariamente una agra- 
trol y no de la apertura de la fro^  ^  de la situación intomaciona!. 
en íavctt' de la Espafia gubernamental. 3e w .
hace notar que este distingo es esenc* i e *^cmás, q ^  PVan-
susceptlble de apaciguar las Inquiet* . como Aleanania e Ila -
—  ----------„ ...................  .. “w  declarado díapniestas a acep-que suscitó. Se comprende perfectamí r “ lan
en Berlin que Francia no quiere so fX*  >1 efic-, „ nuevo prometo de con- 
por ímás tiempo ia  dismlmtoión d* ej ”  insiste también en Berlín 
soberanía que la Hnpone el contrd d  due persigue el
rrestre, ya que Pw tugal ha suprimid* refuerzo de la No
hecho el cwitrol. , e s l ^ í ^  ^ debilitación o s u -

Sin «nbargo, se cree saber que "  ' ’-^bra.).

te po r medio de bombas de mano y  de los 

atuones, y  que las. rechazaron completa­

mente. A g re g a » que contraatacaron con 

eficacia, poniendo en fuga  a los soldados 

republicanos.
Esta referencia fascista ocasiona it«a 

hurla ininterrumpida entre los combatien­
tes y  la población c ivü , pues el ataque 

nuestro fu é  impetuoso y  hábil, y, desde el 
prim er momento, las tropas dominaron la 

jílítactÓM, de tal modo, que los facciosos  

tuvieron que replegarse rápidamente. S ó ­
lo  opusieron dura resistencia, como d ij i ­
mos, en dos posiciones, que fueron  

nadas en pocos minutos.
E n  Cuanto a l contraataque, hasta ahora 

no se hr pradiirido, y todo el terreno ocu­
pado, p róxim o a los pueblos de V illa fran - 
ca de E bro  y  A lfa ja rin , está e »  nuestro 

poder, perfectamente fortifica do .

><><><><><►<><><><><><><>0 c > o  «><><•■

=  P I C O T A Z O S
E l  gobernador c iv il de Falencia ha pu­
blicado una circular, en la que se lamenta 
de que se oigan tantas palabras soeces y 
malsonantes, y tantas perniciosas blas­

femias.

¡  Qué remedio les queda a los que viven  
con F ra n co ! ¡E s  coma cuando'se pone 
uno a cla/var un clavo en el comedor para 

poner un cuadrito l

E l  nuez'O aeródromo de Zalburu se va  a 
denominar aeropuerto del general M ola , 
y  para S an ju rjo , ¿no habrá por ahí otro  

aerodrom ítof

L a  “ Vos de España”  nos in form a de que 
en Barcelona se ha prohibido el uso de 

ataúdes.

¡Q u é  d ivertid o ! Ahora , ¡os pobrecitos ca- 
dáveres tendrán que i r  en el recipiente 
más adecuado que encuentre su fam ilia . 
¡E s tos  de la vos  del fascismo internacio­
nal ít>« terrib les! ¡Q u e  nos cuenten aho­

ra  la de d ibu jos!

I
Las autondades fas\;istas están íÍís^kcj- 
tas a hacer o igo qne recuerde el a«jtTfSa- 

r io  del glssrmientg.

¡H o  hace fcd la l ¡Hoda.s los españoles se 
acuerdan!

LA “ JUSTICIA SOCIAL»  FASCISTA

Los traba jadores del cam po, 
convertidos en sier= 
vos  de la g leba

El fasc^nw italiano continúa 
realizando su obra. A la petición 
de contratos de trabajo hecha por 
los obreros se ha contestado po- 
nieitíri en vigor uno para los tra­
bajadores dé la agricultura. Este 
contrato se asienta en la palabra 
de orden, tantas veces enunciada 

por los teóricos fascistas, “ desproletarizaciw” . Se trata de eso simplemente. De que 
se pierda el concepto de proletario; de que éstos no sean’ tales. Y  se empieza con los 
obreros agrícolas que deben estar “ ligados a la tierra” . El contrato de trabajo que 
se impone -  los taabajadores, en favor de la Confederación de Agricultores, se pre­
senta como una solución al azote de la ^oletarización.

La demagogia fascista trata con él de favorecer a los propietarios, y, para ello, 
pcsr medio de este contrató, impone a los trabajadores condiciones de vida Idénticas 
a las del vasallaje medieval.

El contrato, que alaba la Prensa fascista, hablando al ensalzarlo de “ participa­
ción colectiva” de “ pacto fascista” , de “ afirmación auténtica del régimen” , esta­
blece que los obreros agrícolas pueden, sí el propietario lo desea, convertirse en parte 
orgánica de la empresa, de la economía dcwiéstk», es decir, que pierden su anterior 
posición de asalariados, de ninguna manera ligados a  la suerte de la empresa, para 
quedar etKadenados a ella. Tienen el trabajo asegurado, reciben al mes, en plata o es­
pecies. un 70 por 100 del salarlo de un obrero agrícola y participan al final de afio en 
el reparto de ganancias, si éstas existen.

ISte sistema' presenta grandes ventabas para el fwopletario, pues supone una 
mayor utilización de los medios, una más alta producción con un gasto mínimo, como 
asegura el mismo “ I a v o t o  Fascista” .

Pero el obrero queda reducido a la situación de siervo. Peor aun; de esclavo. 
Gana diariamente el máximum de cinco liras-e l salario mínimo del obrero p i c o ­
la es 8 pesetas—, ,  estas cinco liras las recibe en forma de producto alimenticios Se 
habla de ganancias a fln de año, pero no se dice qué parte de estas ganancia han 
de ser las distribuidas, y, además, el prc^ietario exigirá los intereses del capital n -  

^vertldo—el 6 or 100 como m ínim o-, indemnizaciones de dirección, etc., «to.
El obrero agrícola, transformado en vasallo, casi en esclavo, no percibira ni 

fu le r a  el sueldo que hosto ahora p ^ ib la , a pesar del espejuelo de la “ participa­
ción” .

El contristo que se aplica ya en parte de la provincia <lc M an toe  no podrá en­
globar de mcanento, más que un número limitado de obreros.

P ¿ o  es muy característico y d «  a conocer con toda essactítud el verdadero senti­
do de la a social del fascismo.

Ayuntamiento de Madrid



¡I S i  i it as DePDaiias a n i If m
tslá g i i i l i t i t e  la  i i e s l i a  l isha
Cada día se universaliza más nuestra guerra
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - Los E stados Unidos

T r e s  fmóaienos coojiuitas vam »» a no pueden consentir ei
examUHU’ boy. relacionados entre ^

si, aunqae aparezcan distantes, poes cada J _ |  f  -  _ _ »  _ ..
ves más todo I »  qne ocw ra  en una parte triUfltO UCi iSSClSOlO
del mande tinic repercasién en el rcst».
Y a  que fat extensión de b  potitiea financie­
ra del catfitnlismo imper(atista cada día eom ^^nde a  mayores contincentes de inte­
reses en SB proceso de a b s o r^ n  y monopolio.

Por esta cOBcatenaciÓB rosera l y  foraesa es por lo que ha fracasad» el intento de 
Inglaterra de “aislar et conflicto españ»!”, que cada día es más universal. En  Espa­
ña han venido a eneontrarsa cuantas ctnrientes se entrecruzan en esta hora de la 
Historia. Era, pues, v an » el intento de a U w lo .

Porqae la saerte de mwstra tacha infliará decisivamente en los países que pare­
cen más dcd%ados y remotos. Y  ya estaaiM de bruces en primer aq>ecto que que­
remos examinar: cómo los Estados E n idw  toman parte y ad«9<an posiciones frente 
a  la lucha. Cna maestra la  tcueaios en el remente encargo p ie  el presidente norte- 
americano hace al primer ministr* belga para mediar en la guerra e^sifiola con áni­
mo concfll^orio. Dividan, acaso, qaa n «  se trata sólo de España, b t o  nos lleva de la 
mano a  otro d : tea f.-iémenos qne registrarenios.

Pero antes hemos de insistir en q «e  la suerte do las  democracias americanas se 
ventilan en ni.estia gaerra. N i los Estados Unidos podrían sostener sa peeuliar siste­
ma deraocTálk», porqae no podría eonccvtar colaboración económica con todos los 
países sudamericanos, donde la victoria del fascismo provocaría una reaccióm, más 
feroz que la que ahora snfren algunoo pueblos hispanoamericanos, de lee antignoo en­
comenderos y terratnóentes, ya qne están aúBi, en nmcliM casos, en el régimen eco­
nómico que noootroe loo eopañotes Ies dejamos en d  s%!o XV I.

Y  la direeiién ftaneamente favorabk; a  uaooti at de los P t a d m  Unhtos se e s p e ­
sa en el discurso prenunciado en Londres por el embajador nsirteamricano, que ha 
dicho: “Los aéspotas han obligado a  Estados Unido* y a  Inghterra a  emprender la 
carrera d~ amajuentos. T a  qne htvhemos enuHendida, debemos ganaria. Esperamos 
que los tomentadoccB de b  gnetra «e darán cnenta de b  situación que astán creando 
antes de qne se prodnsca la  eatáatrofe. qne sáto de pensarla hace estremecer. ”

El segundo fenómeno es b  rennneb qne van Zeebnd, y despnm d  primer mlnfetre 
de Grecia, han hecho de la » gestioMO qne habían do emprender para b  mediaciósi. 
Pues, naiarslmente. no han podido nrdir ana térm nb viable, o sea, oen posibilidades 
de accptoeién. sobre todo por nncotn parto.

Y . par ákimo, vicms otro fenómeno qne tiene dna partes: F ra a e b  e Inglaterra, 
que, en principto cnaudo m eneo, i^arecieron nn tanto separadas o distintas do acti­
tud. De tma porte, b  enorgb ftutwesa y n  dectars> jn , becha por el periódico que 
parece ser el órgano dcl Ministerio de Relaciones Exteriores, de que a  Francia le inte­
resa principahnente b  situaelón del Mediterráneo y que no está dispuesta a  M e ra r  
que peligre en su daño.

D e  la otra parte, Franen, aenso deaeoneertado por la  postan  de Alemania, qoe 
parece rectificar sus errores, intento acercarse a  Inglaterra. Concede a  Compañías 
británicas la continuidad de la explotación de las minas de Vizcaya. Pide el reconoci­
miento como beligerante. ¿Se enfrenta con Alemania e Italia, sos aliadas en el crimen, 
o esto de acaerd» can ritas para una nueva maniobra?

En el “paraíso“ nazi
Comer es un placer de los dioses

En Alemania no sóio se explcHa a  loe 
obreros y se les p e r s ^ e  por el enorme 
delito de pensar. Por si esto fu e r» poco, 
se leo impide comer, acortándoles dia a 
día la ración, hasta dejarloo en dieta, co­
mo si se enccmtraran graveutente enfer­
mos.

Los precios están por las nubes, y ade­
más es ton «lo rm e  la escases de altonen- 
tos, que en Alemania es un “ lu jo”, que 
llega a  pocos, el hecho de eomer en la  de­
bida cantidad y calidnd Indlspensabtes 
para poder vivir.

Segñn un industrial naeloDalsacialisto, 
incombeioitol de B iíler. so üecen infor­
mes, absolutamente vericttcos, de l a  fn r- 
m a en que se faaa:e el aprovisimiamiento 
en la nación ftiemnnp 

H e aquí una relación de las eantidadee 
a  que táeue dnecbo  el eomereio para ca­
da uno de sus clientes y  de las que en 
realidad recibe:

Cada cttente, aemanatmente. ««m p de­
recho a un cuarto de manteca. P a ­
ra  406 Chentes h a  de recibir r i  cotnec- 
ciante SO hUos. Pero d o  le entoeg*n má» 
que IS ó, a  lo «m o ,  n .

Cada (diente ha de recibir soBUJbimen- 
te un huevo, lo que sam an 466 huevos po­
ra  otros tantos clientes; pero no se le en­
tregan al cmaerciante más q w  150 ó 200. 
como másmuin.

P ara eada fxmiijg quincenalmente, un

L a  política del aplazamiento
“ Aplazar: be  aquí la  polaina mágica 

de las díptomacias”, escribe el “ Journal 
des Natlons” . Cada vez que ee preciso to­
m ar una decLsióa se a<kx>ta la  do apla­
zar, En liondres hay un motivo comple­
mentario de aplazamiento; se sabe que el 
dia en que el Comité de N o  Intervención 
confiese públicamente su impotencia sera 
preciso volver a  b  legalidad y a  la  so -  

. cáedad de Naciones para examinar ei 

. problema central, que es el de las agre­
siones de Berlín y Roma contra £hpaña.

En torno al conflicto chínojaponés
TOKIO .— El Gobierno se ha reunido en 

Cbnsejo extraordinario y  tratará de bus­
car la cooperación d e l  Parlamento y 
circules financieros para hacer frente a 
la  situación China del Norte. Las 
cítculos japoneses estiman que es dlticU 
un acuerdo con las autoridades cninas, 
porque alentarla a  los riilnos y podría te­
ner graves consecuencias en el M ancau- 
hno y Corea.

Se habla de que loe japoneses residen­
tes en China meridional y oriental la 
evacúen para evitar tener que protegerles 
y poder concentrar las tropas japonesas 
en China del Norte.

Las pérdidas japonesas en los combates 
de ayer son: seis soldados muertos y he- 
ridce un teniente y nueve soWaoás.— F a -  
bi».

Buscando una solución Imposibla
G IN E B R A .—L a  decisión del r^ re se n -  

tante Inglés en el Ccmlté de N o  Inter­
vención de aceptar el encargo de Inten­
tar un acuerdo entre las dos teeis cqvues- 
tas planteadas a l Comité ha sido acogi­
da desfavorablemente en Ginebra. En  
primer término, la idea de un nuevo m - . 
tentó de conciliación fué planteada per ¡ 
el representante de Oliveira Solazar, el i 
cual se declaró de acuMdo con Berlín y i 
Roana, como era natiural. ¿Qué concilia­
ción busca, pues, el señor Monteiro?

E l periódico “ In  T rava ll” dice que to- I 
do estaba preparado y que Berlín y R o - [ 
m a han “aceptado una so iu c i^  que h a ce : 
ganar una semana, durante la  cual los 
dos Estados totalHarioe, con su apéndice 
de Lisboa, contintiarin ayudando a  Fran ­
co.— íab ra .

I cuarto de litro de aceite. Cien familias, 
' 25 litros; pero al cwnerclante no se le en- 
, tregan más de 10 ó 15 Htroe.
I Y  kB preeice son tan elevados, tan e*a- 
I gmdos, que el se pOT icib de tos familias 
¡no pueden eompmr manteca. T  respeeto 
ja  toe ofa-os albnentos. apenas un »  por 
, 106 de los clientes puede consogtrir todos 
aqueiloe a  que tfenen derecho.
 ̂ Según este eomereiatrte, su d ia ite la  se 
compone, en su mayor pMte, de ícenles 
de Ptqiela y  ftmcionarios dri Ehtado. Y  
en le s  reotantee comercios ocurre lo mis- 
 ̂mo. Apenas eristen lo» clientes obeero»;
, éstos no pueden eon^irar.

Continúan las piraterías fascistas
B A Y O N A  . — Noticias de Santander 

annndan que ri vapor íiancés “ lóbertá", 
que asegura ri servicio entre Bayona y 
Requejada, ha sido detenido y remolcado 
por r i  barco rebelde “G a lerna” .

E n  el momento de su detriídón llevaba 
bandera francesa y las señales exteriores 
del Comité de Control, Tiene un carga­
mento de harina y azúcar. (R ilu a ,)

Opiniones sobre la decisión del 
Gobierno francés

B E R LIN -—El comunicado francés sobre 
la  supresión del Control en la  frontera 
fué publicado incompleto, y la  Prensa em ­
prendió contra Francia un violento ata- 

;que, acusándola de lanzar un ultimátum  
al Comité 4 ^ Londres.

Por la tarde circuló el rumor de que 
Francia abría pura y  simiñeroente la

Otra victoria de nuestro Ejército
La toma e Villanueva del Pardillo

T u e rz a s  d e l 18  cu e rp o  d e  E jé rc ito  se  a p o d e ra ro n  ay e r  d e  V il la n u e v a  
: (tol T a rd ilio , c a p tu ra n d o  m á s  d e  se isc ien to s  p r is io n e ro s , en tre  e l lo s  s ie te  

e f le ia le s .

H an  ca ld o  tam b ién  en  n u e stro  p o d e r  c a ñ o n e s  a n t ita n q u e s , a m e t ra lla ­
d o ra s , fu s i le s  a m e tra lla d o re s  y m u ch os  fu s ile s , u n  d ep ós ito  d e  v íveres , 
o tro  de m u n ic io n es  y u n a  estaoJón de rad io te ien ra fia .

frontera, y se produjo una gran  emoción 
es  loe circuios diplwnáticos. Anta «3  tono 
de la  Prensa, los circuios poUtácoe extran­
jeros de Beiiín  investigaron sobre el ver­
dadero alcance de la  decisión fiancesa, y  
se coDOció t í  texto completo, p en t no fué  
comunicado a  la  Prensa. Se dijo  4ite se 
rectificaría en la de hoy, y  a  media no­
che tampoco se había d istribu í^  el textq 
exacto.

Asimismo se ha ocultado el m ^ t ís  fran ­
cés a las acusaci<mes a  Francia sobre su­
puestos envíos de voluntarios a  España 
repul^ieana.

W A S H IN G T O N .— L a  decisión francesa 
era esperada en loe circulOE americanos 
deede hace_varios días, y se la  considera 
como una (Xinsecuencia lógica de los re­
cientes acontecimientos. S e  confía en que 
la política de N o  Ijitervención no será to­
talmente abandonada, y los circuios auto­
rizados declaran que Ncrteoméiica no ha­
rá ningún gesto diplomático pera interve­
nir cerca d e  las naciones europeas en las 
actuales circunstancias, y s ^ u irá  a jd l- 
cando la ley de neutralidad a  las dos par­
tes españolas hasta que termine la guerra  
dvU.

B U D A PE S T -—E l ministro de Negocios 
Extranjeros ha declarado a  un  prilódico 
yi^oeslavo que Himgría peimane<» fiel a  
sus amigos Italia y Austria, y que m an­
tiene relaciones amistosas con Alemania 
debido a  los interes«« comunes. En cuan­
to a  las relaciones con la  Pequeña Ikiten- 
te, dijo  que subsisten relaciones prácticas, 
pero que con buena v o l i t a d  se podrán  
establecer otras relaclcmes.

La límíiación del calibre de los 
cañones de la marina

W A S H IN G T O N . -  E l rt.'partoxnento de 
Estado anuncia que las gestiones realiza­
das por loe representantes am gicanos en 
las diversas capitales para la limitación 
del calibre de los cañones de la  M arina  
de guerra no han  dado resultadi» satis­
factorios.

Por ccmslguiente, los Estados Unidos 
emplearán en los nuevos buques en cons­
trucción cañones de 16 pulgadas.

£2 comunicado de dicho Departamento 
no dice qué naciones se han negado a  la  
reducción del calibre. (Pabia.)

Chile y Perú desmienten el su­
puesto reconocimiento al gobierno 

de Burgos
PAR IS .— lA s  legaciones de Chile y  P e ­

n i desmienten categóricamente las noti­
cias publicadas en algunos periódicas, se­
gún las cuales, sus Gobiernos hablan ini­
ciado negociaciones con los representan­
tes de Flanco y estaban dispuestos a  re­
conocer la Junta de Burgos, (F“abra.)

> ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 « K X > 0 0 0 0 0

B L  E X C E S O  D E  R U ID O , por Saw a

01

—i A y , pobres de n o so tr o s! ¡M e  parece^ 
que ¡o s  hem os d esp eH a d a i
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